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Entendiendo la Voluntad de Dios - Dios Desea lo que Él 
Determinó 

 
Por: Barbara Samuel 

 
Me gustaría que consideremos algo que el Señor me ha mostrado, ya 
que es muy importante a medida que continuamos creciendo en el 
conocimiento de nuestra nueva vida en Cristo, porque esa es la 
voluntad de Dios. Hablamos mucho sobre "El Plan Eterno de Dios 
en Cristo", y deberíamos hacerlo: pero todo esto sale de Su 
Voluntad. Y esto es algo que debemos tomar muy en serio porque 
Efesios 1:11 dice: "(Él) hace todas las cosas según el designio de su 
voluntad."  
 
Él hace todas las cosas de acuerdo con la sabiduría y el diseño de Su 
propia voluntad, de Su propósito, de lo que Él ha determinado 
eternamente. Y la voluntad de Dios tiene un poder, una fuerza en 
ella: esto es lo que Él determinó, decretó, consideró y lo hace tan 
bueno para Su propósito. Su voluntad es Su disposición de gracia 
hacia algo: lo que Dios hace por Su propio placer, lo que le agrada. 
Así que Dios no sólo diseña y decreta algo, sino, hay una actividad 
en ella misma: una apremiante acción. Este pensamiento tiene su 
voz en Lucas 11: 2 cuando Jesús les enseñó a los discípulos a orar. 
"Venga tu reino (gobierno, autoridad), hágase tu voluntad, como en 
cielo, así también en la tierra. " 
 
Así que la Voluntad de Dios no es pasiva ni estática; no es sólo algo 
que Él piensa y quiere, pero no hace nada acerca de ello. Su 
voluntad será hecha, realizada y dada a conocer; y Su voluntad es 
inherente a Su Palabra. Es por Su Palabra que Su voluntad se da a 
conocer. La palabra hebrea, (Strong # 1697) para "palabra" significa 
no sólo “hablar”, sino que: asigna, manda, declara, promete e 
implica una acción. Esto lo vemos en Isaías 55: 8-10, "Porque mis 
pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos 
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mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la 
tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pensamientos. Porque como la 
desciende de los cielos la lluvia y la nieve y no vuelve allá, sino que 
riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que 
siembra, y pan al que come, así será mi palabra que va entre de mi 
boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será 
prosperada en aquello para que la envié." ¡La Palabra de Dios 
cumplirá Su voluntad! Y todo esto se cumple en el Señor Jesús, 
quien es la Palabra, que vino a la tierra para cumplir toda palabra del 
Padre: todo conforme a Su Voluntad. 
 
Juan 1: 1: "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y 
el Verbo era Dios."  
 
Juan 1:14: "Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 
gracia y de verdad."  
 
Juan 1:18: "A Dios nadie le ha visto jamás; el unigénito Hijo, que 
está en el seno del Padre, él le ha dado."  
 
Y la palabra griega (Strong # 3056) traducida como "Verbo" en estas 
Escrituras, significa el pensamiento de Dios, lo que implica Su 
razonamiento y motivo. Esta es la expresión divina del Corazón, 
Mente y Voluntad de Dios, dada a conocer en la persona de 
Jesucristo. Él no sólo es la voluntad de Dios, sino que Él vino a 
hacer solo la voluntad del Padre, y para dar a conocer la Voluntad de 
Dios al hombre. 
 
Tengamos en cuenta estas verdades que Jesús dijo:  
 
Juan 5:30, "No puedo yo hacer nada por mí mismo; como oigo, así 
juzgo; y mi juicio es justo; porque no busco mi voluntad, sino la 
voluntad del Padre que me envió."  
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Juan 6:38, "Porque he descendido del cielo, no para hacer mi 
propia voluntad, sino la voluntad del que me envió."  
 
Marcos 14:36, "Y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles 
para ti; quitar de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que 
tú." 
 
Hebreos 10: 7, 9-10, “Entonces dije: He aquí, que vengo, oh Dios 
para hacer tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de 
mí...Entonces dijo él, He aquí que vengo para hacer tu voluntad, oh 
Dios; quita lo primero, para establecer esto último. En esa voluntad 
somos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez 
para siempre." 
 
Y es esencial que entendamos desde el principio que la Voluntad de 
Dios se resume y se nos da a conocer en la cruz: la muerte, sepultura 
y resurrección de Jesucristo. 
 
Esta es la Voluntad de Dios que Él vino a hacer. Y no nos 
equivoquemos en esto: ¡La fea y sangrienta Cruz era el plan de Dios, 
lo que Él determinó incluso antes de que hubiera un mundo y un 
hombre pecador! Y cuando la Palabra se hizo carne y vino a la tierra 
en la forma de un hombre – Jesús, (en un cuerpo de carne para que 
pudiera morir la muerte de la Cruz) fue para cumplir plenamente la 
voluntad de Dios con respecto a la humanidad, y hacer que el 
hombre conociera la Voluntad de Dios. Es por esto que no podemos 
entender la voluntad de Dios, a menos que llegue por la verdadera 
revelación dada por Dios a Cristo y Su cruz. Y si vamos a permitir 
que la voluntad del Señor se haga en nosotros, también será por la 
obra continua de la Cruz de Cristo en nosotros. 
 
Por eso es importante que entendamos que Dios tenía eternamente 
determinado lo que Él deseaba, y Él siempre trabaja de acuerdo a lo 
que Él ha querido tener. Todo esto es inamovible: está eternamente 
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establecido, en el Espíritu, en la Deidad, en los cielos, y esto nunca 
va a cambiar. El Plan de Dios desplaza el tiempo y el espacio, y no 
está ordenado por situaciones ni circunstancias ni nada del mundo 
natural. Esto no es sólo lo que Dios diseñó, sino lo que Él requiere. 
Vemos esto muy bien expresado en Eclesiastés 3:14-15, “Yo sé que 
todo lo que Dios hace será para siempre; sobre aquello no se 
añadirá, ni de ello se disminuirá; y Dios lo hace para que delante de 
él teman los hombres. Aquello que fue, ya es; y lo que ha de ser, fue 
ya; y Dios restaura lo que pasó.” 
 
Esta es la Voluntad eterna de Dios y necesitamos considerar esto 
como los tratos de Dios con nosotros. Porque si bien es cierto que Su 
voluntad es inamovible y operativa "en el Cielo", Su Voluntad debe 
ser hecha y operativa aquí en la tierra; y eso significa que su 
Voluntad no es hecha en los árboles ni en los animales, sino en 
nosotros. 
 
Y nosotros como creyentes no hemos sido solo predestinados de 
acuerdo a Su voluntad, sino que a medida que el Espíritu Santo 
actúa en nosotros, el misterio, la verdad, el propósito de Dios, la 
voluntad de Dios es revelado en nosotros. Efesios 1: 8-9, "…que 
hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e 
inteligencia, dándonos a conocer a nosotros el misterio de su 
voluntad, según su beneplácito, que se había propuesto en sí 
mismo…"  Notemos “dando a conocer"; esto es algo que ha sido 
hecho y continúa siendo hecho. 
 
Esta no es una promesa futura, sino la declaración de la voluntad de 
Dios, que había estado escondida en el Antiguo Pacto, y que ha sido 
revelada y dada a conocer en la Persona de Jesucristo, el Señor y la 
Cruz. Y todo esto es según el beneplácito de Dios, que se había 
propuesto en Sí mismo. Y nosotros, como la Iglesia - los miembros 
del Cuerpo de Cristo resucitado aquí en la tierra, somos las vasijas 
para dar a conocer Su voluntad en la tierra. Pero quiero advertirles, 
tenemos que hacer Su voluntad en la tierra como es en el cielo, y no 
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como religiosamente lo concebimos o imaginamos que es. Y sólo 
quiero recordarles que todo esto es por Su complacensia, por lo que 
le agrada, todo conforme a Su bondad y todo para Su Gloria. Efesios 
1:12 nos da nuestro Propósito: "…para que seamos para alabanza 
de su gloria, nosotros los que primeramente confiábamos en 
Cristo." Así que tenemos que llegar a un entendimiento dado por 
Dios de la voluntad de Dios. 
 
Y el Señor me ha desafiado aquí, porque muy a menudo 
escucharemos a creyentes decir: "¿Cuál es la voluntad de Dios para 
mí?" Y sé que generalmente la pregunta es sincera y viene de un 
corazón que quiere agradar a Dios, pero el énfasis en esta pregunta 
es muy a menudo para el "para mí". Es como si Dios tuviera algo 
especial que Él no sólo desea sino que ha determinado "sólo para 
mí." Y no estoy diciendo que el Señor no tenga relaciones 
individuales, o ministerios o dones especiales para nosotros, pero 
debemos centrarnos en la voluntad de Dios para Sí Mismo y no sólo 
en el "para mí". ¿Qué planes hizo Él para Sí Mismo? ¿Qué quiere y 
desea para Su beneplácito? Lo que estoy diciendo es que la voluntad 
de Dios "para nosotros" se debe encontrar en la voluntad de Dios 
para Sí Mismo, lo que Él determinó tener eternamente, y lo que Él 
ha logrado, y de lo que hemos sido hechos partícipes por nuestra 
relación en Cristo. Y creo que la comprensión de la voluntad de 
Dios desde Su eterna perspectiva nos ayudará a entender no sólo “la 
voluntad de Dios para mí” sobre un fundamento diario, sino vamos a 
ver cómo Dios trabaja y por qué.  
 
Y creo que esto no sólo va a cambiar nuestra vida de oración, lo que 
le pedimos a Dios, sino también nos dará una garantía de paz y de 
descanso, ya que podemos confiar en Él cuando trata con nosotros 
según lo que le agrada a Él. Y vamos a aprender a estar 
verdaderamente contentos. Sé que muchos de nosotros podemos 
decir con palabras: "Padre, que Tu voluntad sea hecha", pero de 
alguna manera nuestra propia "voluntad" está todavía operando, y 
luchamos y a menudo estamos en contra del Señor debido a eso. Mi 
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oración es que incluso en este compartir nuestros corazones sean 
iluminados en cuanto a Su voluntad, amor, gracia, misericordia; y 
deseo realmente que se haga Su voluntad en nosotros en todo 
nuestro corazón, sabiendo que no será "mi voluntad ni mi vida" - 
pero sí contentos con lo Suyo. 
 
Así que echemos un vistazo a lo que las Escrituras declaran sobre la 
Voluntad de Dios: lo que Él determinó, predestinó, marcó y designó 
de antemano. Y quiero subrayar que esto es importante porque Dios 
siempre trabaja de acuerdo con lo que Él determinó, lo que Él 
predestinó tener, y recordemos, la Palabra de Dios no vuelve a Él 
vacía, sino hace todo lo que Su Voluntad desea.  
 
 - Dios ha designado los tiempos y un Día del Juicio. 

 
Hechos 17:26,31: "Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los 
hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha 
prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación;… 
Por cuanto ha establecido un día, en el cual juzgará al mundo con 
justicia por aquel varón a quien designó, dando fe a todos los 
hombres, en haberle levantado de entre los muertos." Notemos, 
estableció un día en el que el mundo sería juzgado con justicia. Esa 
palabra, "justicia" (Strong # 1343) significa cumplir con todo lo que 
Dios ordena, y someterse al derecho que tiene Dios sobre el hombre 
como una autoridad superior. Este "día" no es un día literal de 24 
horas, sino un tiempo, en la Luz de Dios, que da a conocer Su 
voluntad a toda la humanidad. Y este "día", como Él lo ha querido 
ha sido establecido para reconocer, permanecer, continuar. Y el 
"juicio" de Dios como Él lo ha ordenado, continúa y sigue siendo sin 
ser afectado por la "moral" del hombre o las religiones. 
 
Ahora bien, este "día" y este "juicio" se definen por ese Hombre a 
quien Él designó. Todo el juicio (la decisión de separar lo vivo de lo 
muerto) ha sido por un específico Hombre -El Hijo de Dios, 
Jesucristo, el Hijo del Hombre. Juan 5:22,27: "Porque el Padre a 
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nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo... Y le ha dado 
autoridad de hacer juicio, porque Él es el Hijo del hombre." Y 
sabemos que esto habla de Cristo y de la Cruz, porque Dios lo 
levantó de entre los muertos (sacándolo del ámbito y del control de 
la muerte: el único que alguna vez lo fue), fue planeado y ejecutado 
para darle garantía a la humanidad que Él es el único. Esto no es un 
día de juicio para el futuro, sino el día que ahora estamos viviendo, y 
el juicio que Jesús obró por la Cruz. Todo ha sido realizado en el día 
y en el Hombre que Dios designó. 
 
Y permítanme añadir aquí algo sobre “el tiempo designado” del 
Antiguo Pacto. Fue dado por Dios, y sirvió al propósito, pero nunca 
iba a permanecer más allá de su tiempo; y ese "tiempo" llegó a su fin 
cuando Jesucristo vino. Gálatas 4:4-5, "Pero cuando vino el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, 
nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para 
que recibiésemos la adopción de hijos." La ley del Antiguo 
Testamento nunca cumplió la Voluntad ni el Plan de Dios, así que 
cuando vino el cumplimiento en la Persona de Jesucristo, la Ley fue 
alejada. Hebreos 7:18-19, "Queda, pues, abrogado del mandamiento 
anterior por la debilidad y ineficacia (pues nada perfeccinó la ley, y 
de la introducción de una mejor esperanza, por el la cual nos 
acercamos a Dios.” Hebreos 8:13, “Al decir: Nuevo Pacto, ha dado 
por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está 
próximo a desaparecer." El Propósito del Antiguo Pacto era 
mantener un pueblo hasta que llegará la fe en la persona de Cristo, y 
luego el Antiguo Pacto ya no era necesario. Gálatas 3:23-25, "Pero 
antes que viniera la fe, estábamos confinados bajo la ley, 
encerrados para aquella fe que iba a ser revelada. De manera que 
la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, para que 
fuéramos justificados por la fe. Pero venida la fe, ya no estamos 
bajo ayo." Y los creyentes de hoy deben honrar el "tiempo" en que 
estamos viviendo - bajo la ley de la Espíritu de vida en Cristo Jesús, 
y no tratar de volver a aquel "tiempo" que Dios ha eliminado - bajo 
la ley del pecado y de la muerte.  
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- Dios predeterminó la muerte de la cruz.  
 

Su muerte en la cruz no fue idea del gobierno de Roma ni de judíos 
celosos. Históricamente en Su muerte, ellos simplemente estaban 
llevando a cabo el Plan de Dios según Su Voluntad. Hechos 2:22-24, 
"Varones israelitas, escuchad estas palabras; Jesús de Nazaret, un 
hombre aprobado por Dios entre vosotros con milagros, prodigios y 
señales que Dios hizo en medio de vosotros por medio de Él, como 
vosotros mismos sabéis; Él, siendo entregado por el determinado 
consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis 
por manos de inicuos, crucificándole; a quien Dios levantó, sueltos 
los dolores de la muerte, porque no era posible que El fuera 
retenido por ella." Jesús siempre anduvo en el entendimiento de Su 
muerte en la cruz, fue eternamente marcado, decretado, ordenado 
porque era la voluntad de Su Padre. Y esta fue "La Voluntad" que Él 
vino a hacer. Jesús habló de esto cuando Él entró en Jerusalén por 
última vez como el grano de trigo que moriría para dar mucho fruto. 
Juan 12:27, 31-33, "Ahora está turbada mi alma; y ¿qué diré? 
¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a esta 
hora... Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este 
mundo será echado fuera. Y yo, si fuere levantado de la tierra, 
atraeré a todos a mí mismo. Esto dijo dando a entender de qué 
muerte iba a morir. " 
 
Y cuando se presentó ante Pilato a la espera de ir a la Cruz (a pesar 
de que Pilato no encontró ninguna falta en Él - Juan 18:38) Él dijo 
estas palabras. Juan 18:37, "... Yo para esto he nacido, y para esto 
he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad. Todo aquel 
que es de la verdad, oye mi voz." Ese fue Su propósito al venir al 
mundo - la muerte de la cruz. Y fue de esta muerte que los profetas 
del Antiguo Pacto testificaron de antemano. I Pedro 1:10: "Los 
profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, han 
inquirido y diligentemente buscaron a cerca de esta salvación, 
escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de 
Cristo que estaba en ellos el cual anunciaba de antemano los 
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sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos.” Para 
los profetas del Antiguo Pacto Dios estaba dando Su voluntad con 
respecto a Aquel que estaba por venir; y Jesús vino, y por la Cruz 
cumplió todos las Escrituras (La Palabra) con respecto a Él; y 
después de Su resurrección se apareció en el camino a Emaús, para 
que Sus discípulos entendieran eso. Lucas 24:25-27, "Entonces él les 
dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los 
profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas 
cosas, y que entrara en su gloria? Y comenzando desde Moisés y 
siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían."  
 
 - Dios preordenó a su Hijo para que fuera el sacrificio perfecto 
que cumpliría las demandas justas de Dios bajo la Ley y le agradara.  
 
Hebreos 10: 4-9 "Porque no es posible que la sangre de los toros y 
de los machos cabríos puedan quitar los pecados. Por lo cual, 
entrando en el mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste mas me 
preparaste cuerpo. Holocaustos y sacrificios por los pecados no te 
agradaron. Entonces dije: He aquí, yo vengo oh Dios, para hacer tu 
voluntad, como en el rollo del libro está escrito de mí. Diciendo 
primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el 
pecado no quisiste, ni te agradaron; (los que son ofrecidos por la 
ley), y diciendo luego: He aquí que vengo para hacer tu voluntad, 
oh Dios. Quita lo primo, para establecer esto último." 
 
Y Él permanece como El único sacrificio aceptable a Dios por el 
pecado, para salvación y Nueva Vida.  
 
I Pedro 1:18-20, "…sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra 
vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con 
cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa 
de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 
20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero 
manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros,” 
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Él es el perfecto Cordero sin mancha ni defecto, del cual todos 
aquellos millones de sacrificios de animales hablaban. Pero sólo Él 
satisfizo el corazón de Dios. Y Él sigue siendo el único que agrada 
al Padre: no somos nosotros, no nuestras obras ni nuestros 
sacrificios - sino EL. 
 

– La preordenada obra consumada de Dios.  
 
Dios no sólo planeó la salvación y la redención por la Cruz de Cristo 
según Su Voluntad, sino la obra de la Cruz es una obra consumada. 
Dios está completamente satisfecho con esa obra, y Él quiere que 
entremos en Su reposo: en una completa obra que le satisface 
plenamente. 
 
Hebreos 4:3 "Pero los que hemos creído entramos en el reposo, 
como él lo dijo: Por tanto juré en mi ira, no entrarán en mi reposo; 
aunque las obras suyas estaban acabadas desde la fundación del 
mundo." Y tenemos que honrar el hecho de que la obra está 
consumada por lo que Cristo hizo en la cruz.  
 
Juan 17:4, "Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que 
me diste que hiciera." 
 
Juan 19:30, "Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: 
Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu." 
 
Y Dios AHORA trata con nosotros en la realidad de esta obra 
terminada, y quiere que nos acerquemos a esta misma comprensión. 
 
Estas son algunas de las cosas que Dios designó y ordenó que Jesús 
haría, y sabemos que a todo lo que Dios planeó fue fiel y 
perfectamente ejecutado por Él. En Jesucristo por la Cruz  la 
Voluntad de Dios fue hecha, y totalmente dada a conocer a la 
humanidad. Pero Dios también ha establecido Su plan, Su voluntad 
para nosotros como creyentes: los que se unen a Él en Su vida; y es 
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mucho mayor que lo que generalmente pensamos. Creemos que 
Dios quiere "que seamos buenas personas, y que vayamos al cielo 
cuando muramos." ¡Pero la Voluntad de Dios es mucho mayor que 
eso!  
 
 - Dios ha escogido un pueblo para estar en Cristo. 
 
Dios determinó incluso antes de que el mundo fuera hecho que 
Cristo es el lugar de elección de Dios: el reino donde Él ha puesto a 
los que Él ha llamado para Sí, y donde Él tiene todas las bendiciones 
espirituales. Efesios 1: 3-4, "Benditos sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, el que nos bendijo con toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de 
la fundación del mundo, para que fuésemos santos y y sin mancha 
delante de él en amor." La salvación de Dios y todo lo que Dios ha 
preparado para un pueblo ha sido dado en Cristo. Y cuando nacemos 
de nuevo nuestro nuevo estado de ser es "en Cristo". Este es el reino 
espiritual donde ahora vivimos. 2 Timoteo 1:9, "Quien nos salvó, y 
llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestra obras, sino 
según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 
antes de los tiempos de los siglos." Esto habla de la relación de 
Vida, de Unidad a la somos llevados como creyentes cuando 
creemos en Jesucristo y la cruz. Aquí es donde Dios quiere que 
todos los hombres estén, y en Él hemos sido hechos santos y 
vivimos sin culpa delante Dios, experimentando Su amor. Quiero 
que se entienda que no es que Dios escoge a algunos y a otros no. El 
"lugar" que Dios ha escogido para Su pueblo (los que han venido a 
Él por Su Hijo) es en Cristo, no en una religión, sino en una relación 
de Vida. Pero para que nosotros lleguemos a esta relación, a esta 
vida, a toda bendición espiritual, debemos escoger a Cristo. Porque 
para Dios no hay otro lugar donde Él pueda tener una relación con 
nosotros. Pero no estamos ahí como si fuera un lugar, sino en una 
relación - la relación que Dios predestinó. 
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Efesios 1:5, "Habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos 
suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad." 
Dios planeó que nosotros, que hemos venido a Él por Jesucristo, 
fuéramos adoptados. Que los que han nacido de nuevo lleguen a la 
relación de HIJO (adopción: el reconocimiento de hijo) con el Padre 
– a unidad de vida, nombre, voluntad, propósito. Fue planeado que 
fuéramos llevados a Él y a esta relación y no sólo que viviéramos 
para siempre en el cielo, en nuestra casa, en la residencia de Jesús. Y 
todo esto es conforme a lo que le agrada a Él. ¡Y en Cristo, Dios nos 
ha hecho aceptos para Sí! Él nos ha dado Su Gracia en la persona de 
Cristo para que pudiéramos magnificar Su bondad para con 
nosotros, y lo diéramos a conocer en el tierra. I Pedro 2: 9-10, "Mas 
vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os 
ha llamado de las tinieblas a su luz admirable; vosotros en otro 
tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en 
otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis 
alcanzado misericordia." Todo lo que fue escrito sobre el Israel del 
Antiguo Pacto, y todos los tratos de Dios con ellos se cumplen ahora 
en La Iglesia de hoy - ¡todo para su gloria! Y este es el cómo y el 
porqué Dios sigue obrando en nosotros como creyentes. 
 
Efesios 1:12. "…a fin de que seamos para alabanza de su gloria, 
nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo." Estamos 
predestinados a darle gloria a Él. Es por eso que debemos entender 
que los tratos de Dios en nosotros y con nosotros son siempre para 
su gloria, y no para la nuestra! 2 Tesalonicenses 1:10 dice: "... en 
aquel día Él vendrá para ser glorificado en sus santos, y ser 
admirado en todos los que creyeron (por cuanto nuestro testimonio 
sido creído entre vosotros)."  
 
- Dios predestinó a un pueblo para ser conformado a Su Hijo.  
 
Dios no se limitó a sacar a un pueblo fuera del mundo para Sí 
Mismo en su Hijo y traerlo a esta relación de Hijo para que 
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viviéramos para nosotros mismos. Dios desea una expresión de su 
Hijo en la tierra: no a un pueblo religioso; sino que la vida de Su 
Hijo, que hemos recibido como nuestra salvación, pueda ser vista 
en la tierra. Y así es como Dios continúa obrando en nosotros. 
Romanos 8:28-30, "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las 
cosas les ayudan a bien, esto es, a los que son llamados conforme a 
su propósito. Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fueran hechos según la imagen de su Hijo, 
para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Y a los que 
predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos 
también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó.” 
Noten, estamos para ser conformados a “la imagen de Su Hijo". Eso 
significa su imagen en naturaleza, carácter, Vida. Esto no es 
nosotros tratando de imitar a Jesús, o tratando de hacer lo que 
pensamos que Él va a hacer. Esta es la "formación y corrección" de 
la que se habla en Hebreos 12: Dios trata con nosotros como hijos - 
para Su propósito. Hebreos 12: 7, 9-10, "Si soportáis la disciplina, 
Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el 
padre no disciplina?... Además tuvimos a nuestros padres 
terrenales que nos disciplinaban, y los respetábamos. ¿Por qué no 
obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 
Y aquéllos, ciertamente por un pocos días nos disciplinaban como a 
ellos les parecía, pero este para nuestro beneficio, para que seamos 
partícipes de su santidad." 

 
Así que Dios trabaja continuamente - en nosotros – renovando 
nuestras mentes y transformando nuestras almas para que seamos 
una expresión de Su voluntad: Su Hijo. Romanos 12:1-2, "Os ruego, 
por tanto, hermanos, por la misericordia de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 
vuestro servicio racional. Y no os conforméis a este siglo, sino 
transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que 
comprobéis cuál sea la buena y aceptable, y perfecta voluntad de 
Dios." Y como el Apóstol Pablo entendió que la voluntad de Dios 
era Su Hijo, estuvo de parto por nosotros; que la Voluntad de Dios 
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fuera hecha en los creyentes. Gálatas 4:19: "Hijitos míos, por 
quienes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que Cristo sea 
formado en vosotros," Y eso es hasta que Cristo sea completamente 
formado - en toda Su plenitud y gloria - en nosotros. Y esta es Su 
obra que obra en nosotros poderosamente: Cristo en vosotros. 
 
El plan de Dios era colocarnos en Cristo, y colocar a Cristo en 
nosotros para que fuéramos la expresión de Él en la tierra. Y como 
Cristo está en nosotros, y como nosotros permanecemos en Él, habrá 
un incremento de Su vida en la tierra a través de nosotros. Juan 15: 
4-5,8 "Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no 
puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mí.  Yo soy la vid, vosotros 
los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 
fruto, porque separados de mí nada podéis hacer... En esto es 
glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto; y seáis así mis 
discípulos." El "fruto" no es más de nosotros, sino Él: Su Vida que 
tenemos y que tenemos que dar a conocer. Y recuerden todo esto es 
para la Gloria de Dios. 
 
Quiero dejarlos con un pensamiento: un decreto que Dios había 
establecido, al cual Él siempre ha sido fiel, y por el cual Él continúa 
obrando. 
 
Efesios 1:10, "de reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en 
los cielos, como las que están en la tierra. 
 
"Colosenses 3:11, "Donde no hay ni judío ni griego, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es 
todo y en todos." 
 
Su voluntad, Su eterno plan, Su placer era resumir y dar a conocer 
todo las cosas - de Sí Mismo, de Su salvación eterna, de la vida 
eterna - EN SU HIJO. Y si estamos poniendo todo por encima de Su 
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Hijo, entonces vamos contra la voluntad de Dios y lo que le agrada a 
Él. Esto no es algo que estamos esperando en el futuro; la 
administración de El Espíritu Santo, que ha llegado ahora nos guía a 
toda Verdad. Como todos los "tiempos pasados" - los tipos y 
sombras han sido cumplidos por Cristo y Su cruz, Dios habla hoy 
únicamente y totalmente en su Hijo. Hebreos 1: 1-2, "Dios, 
habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha 
hablado por Su Hijo, a quien constituyó heredero de todas las 
cosas, y por quien asimismo hizo el universo;" Esta es la Voluntad 
de Dios. Esto es lo que Su Hijo logró. ¡Permitan que Su Voluntad se 
haga en ustedes! 
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